
Presentación 

El debate sobre los conceptos «igualdad» y «diferencia», aplicados a los seres 
humanos, es hoy, como en otras épocas, algo especialmente difícil. Compro
mete los derechos de los hombres (mujeres y varones) y de los pueblos o nacio
nes. ¿Es cualquier igualdad justa? ¿Se puede considerar legítima a cualquier di
ferencia? ¿Hay que respetar todas las diferencias? ¿Tenemos, por el contrario, 
que rechazar todas las diferencias? 

Nos sale al paso, una vez más, el tema de lo uno y lo múltiple, que surca 
toda la historia de la filosofía y aun muchas tradiciones míticas. Y vemos que un 
problema filosófico tan abarcador o general no es ajeno a la vida humana. Según 
como lo solucionemos, variarán en gran medida nuestras concepciones éticas 
y políticas. 

Las concepciones filosóficas repercuten en la ética y en la política, en la so
ciedad. No tenemos más remedio que mancharnos las manos en el devenir con
flictivo de la historia. Los artículos de Alasdair Maclntyre, Salvador Giner, José 
Seco y Narciso Martínes Morán son un buen testimonio de ello. 

El año 1492, los españoles se encontraron con hombres diferentes a la otra 
orilla del Océano. ¿Eran hombres? ¿Les correspondía algún derecho? Pensado
res españoles de los siglos XVI y XVII se plantearon estos y otros problemas, 
dispuestos a aportar nuevas ideas para la inesperada historia que amanecía. Mu
chas de sus contribuciones son plenamente actuales en nuestros días. Vitoria y 
Suárez, sus principales artífices, junto a otros filósofos y teólogos menos cono
cidos, realizaron una obra pionera en la fundamentación filosófica del derecho 
internacional y de los dereclios humanos. 

Afirma Maclntyre que la solicitud por la verdad «es Jo más importante 
cuando uno trata cuestiones importantes». En las puertas del año 1992, a punto 
de abrirse las celebraciones del Quinto Centenario del encuentro con un 
«Nuevo Mundo», nos atrevemos a resaltar las importántes consecuencias de ese 
acontecimiento dentro de nuestra historia, la historia de los hombres, con la in
vitación a continuar una reflexión filosófica que siga iluminando los objetivos 
últimos de la vida humana presente y futura. 
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